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LA FE DE UN CORAZÓN EXAMINADO
(Génesis 4:1-10; Hebreos 11:4)
 
INTRODUCCIÓN: La Biblia nos dice que “sin fe es imposible agradar a Dios...” (He.11:6).  Esta declaración pone de manifiesto que no son las palabras, los razonamientos, las intenciones, y aun mis propias alabanzas, lo que agrada a Dios. Es nuestra fe. La historia de los dos primeros hermanos que aparecen en la Biblia, es una de las más impactantes para hablarnos acerca de la fe que agrada a Dios. La naturaleza de estos dos jóvenes ya estaba contaminada por el pecado, por cuanto fueron concebidos fuera del Edén. Sin embargo,  los dos tuvieron  maneras únicas para acercarse a Dios. Hay que destacar  que lo que hizo aprobar o desaprobar las ofrendas traídas, no fue la calidad de la misma, sino la actitud de los oferentes. Adán y Eva, a pesar de que estaban fuera del paraíso, formaron en sus hijos los principios del temor a Dios. Por cuanto ellos mismos vivieron los efectos de su desobediencia, era de esperarse que lucharan para que sus hijos tuvieran la mejor influencia del Dios a quien ellos   conocieron de una forma personal.  Así tenemos  que Abel siguió y amó profundamente a Dios; pero Caín nunca se convirtió, pues a juzgar por lo que nos dice más adelante (1 Jn. 3:12), él era del maligno, siendo esta la causa por la que mató a su hermano Abel. Vale la pena que analicemos hoy la clase de fe que agrada a Dios. La fe que pueda pasar la prueba de su escrutinio, para luego ser reconocida y alabada.  Veamos, pues, cual es la naturaleza de esta fe. 
 
I. PASA POR LA PRUEBA DE LA MIRADA DE DIOS 
 
1. Las ofrendas y las diferentes actitudes.  Se ha especulado mucho sobre las ofrendas que trajeron estos dos hermanos delante del Señor. Algunos creen que la  de Abel fue mejor porque cuando la suya tenía que ver con un sacrificio, toda vez que  trajo de “lo mejor de su rebaño”.  Con relación a la ofrenda de Caín se ha dicho que por cuanto la suya era traída del campo, y ya la tierra estaba maldita por el pecado, Dios no la aceptó. Pero este argumento no es válido porque ambos trajeron la ofrenda según fueron “prosperados”. Ambos trajeron la ofrenda de su trabajo. Debemos decir que en el caso de Abel, él no presentó un sacrificio por sus pecados, pues eso todavía no había sido estipulado por la ley. Dios no estaba pidiendo un sacrificio por el pecado. Entonces, si no fue la naturaleza de la ofrenda, quizás pudo ser que la calidad de la ofrenda de Caín fue deficiente. Algunos han pensado que Caín trajo las sobras de su cosecha, lo menos servible y menos consumible. A lo mejor las frutas y los granos que trajo fueron escogidos a última hora, sin importar la calidad. Esta posición cobra peso porque se dice que Abel escogió lo mejor de su ganado. Dios es digno que le preparemos y le  traigamos  lo mejor. Hay una gran responsabilidad en prepararnos antes de venir a él.
 
2. Mirar con agrado y mirar con desagrado. El carácter de Caín era el de un hombre sin temor de Dios. La entrega de su ofrenda fue un acto sin fe y sin amor a su Dios. Lo que él hacía era un acto religioso. Como dijo el profeta: “Este pueblo de labios me honra, pero su corazón está lejos de mí” (Is.29:13) Caín, aun cuando creía en Dios,  trajo su ofrenda, mas no trajo su corazón porque era malo, altivo, perverso, soberbio, desobediente, envidioso, orgulloso, hipócrita y altanero. Cuando Dios descubrió sus intenciones cambió su semblante. Su actitud quedó puesta en evidencia cuando Dios le dijo: “Si bien hicieres…”. Lo que siguió después, incluyendo el asesinato, y la respuesta que dio al clamor de la sangre de su hermano, era copia fiel y exacta de su carácter. ¿Y por qué Dios miró con agrado la ofrenda de Abel? Porque además de presentarla por fe, él era un hombre con un corazón manso y humilde, un hombre recto y justo que amaba a Dios. Como aprendió que Dios era digno de lo mejor, se esforzó en preparar lo más “gordo” de sus pertenencias a su Dios. ¿Se agrada o se desagrada Dios de mi corazón? ¿Mis actitudes pueden pasar la prueba del examen divino al acercarme a él?
 
II. LEVANTA ELOGIOS DE APROBACIÓN O RECHAZOS DE CONDENACIÓN
 
1. Lo mediocre es lo opuesto a lo excelente. Esto fue lo que hizo Caín cuando vino adorar a Dios. En esta historia tenemos a dos creyentes que vinieron adorar a Dios. Los dos no vinieron con las manos vacías, pero si vinieron con intenciones distintas. Uno pensaba que podía mover  a Dios con lo que estaba trayendo. Que podía tener una cobertura divina con tan solo traer algo delante de él. La actitud de Caín es parecida a los que proclaman la “teología de la prosperidad”. Muchos creen que Dios está obligado a bendecir y a multiplicar lo que le traemos independientemente de cómo esté nuestro corazón. Cuando la gente utiliza la muy trillada y “piadosa” expresión: “Declaro” o “te declaro”, le está dando órdenes a Dios y esperan, como Caín, que Dios apruebe lo exigido.  Sin embargo, Dios primero pesa los corazones. Note que Dios no se disgustó con la ofrenda, sino con Caín; no se agradó con la ofrenda de Abel, sino con su corazón. Dios busca adoradores que lo hagan en espíritu y en verdad. El corazón de Caín se acercó para adorar, pero estaba lleno de envidia, de celo y de una gran falta de humildad. El suyo era el mismo corazón que tuvo el hermano mayor de la parábola del “hijo pródigo”. En lugar de alegrarse por el regreso del hermano, cayó en reproches con el padre bueno por lo que había hecho con el menor. El corazón es engañoso. El salmista antes de venir a él, decía: “Examíname, oh, Dios, y conoce mi corazón, pruébame y conoce mis pensamientos…” (Sal. 139:23). ¡Cuidado con un corazón como el Caín! 
 
2. El corazón sin fe da lugar al enojo. Caín era un hombre sin fe. Su adoración era sin fe. Su relación con Dios era sin fe. Después que terminó el “culto de adoración”, en lugar de salir contento y alabando a Dios, salió enojado. Tanto así que Dios le preguntó: “¿Por qué estás enojado, y por qué se ha demudado tu semblante? Si haces  bien, ¿no serás aceptado?”. Esta pregunta del Señor es muy interesante. Hermanos, si yo me acerco a Dios con fe y adoración no podré salir de su presencia sino quebrantado y agradecido. Pero salir disgustado es saber que vine delante de él con una actitud predispuesta. ¿Usted sabía que Dios se percata de todas nuestras emociones y pasiones pecaminosas? ¿Se ha disgustado usted alguna vez porque ve que Dios no responde o actúa como usted esperaba? ¿Sabe usted porque se enojó tanto Jonás? Porque Dios no hizo lo que él quiso. ¡Tenga cuidado! Dios nos libre de una actitud como la de Caín. ¿Qué hizo este hombre después? Por cuanto no sacó el enojo de su corazón, decidió matar a su hermano. ¿Usted sabía que al retener el enojo contra un hermano lo estoy matando también?
 
3. El corazón de fe presenta lo excelente sin esperar nada a cambio. Cuando Abel se disponía ir al “culto de adoración” comenzó a ver a sus ovejas. Vio una que estaba buena, después vio otra que estaba mejor; pero sabe qué, descubrió entre todas ellas a una que estaba excelente. Así dice el texto: “Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas…”v. 4. Hebreos 11:4 lo expresa así: “Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín…”. Usted tiene que imaginarse el grato olor que debería salir de una oveja tierna y gorda. Todo esto lo hizo Abel sin esperar nada a cambio. Me imagino a Abel haciendo todo esto el día anterior antes de la adoración. ¿Y cómo actuaría Caín? A lo mejor se levantó tarde y lo primero que encontró lo agarró y lo trajo delante de Dios. Caín no tenía el sentido de la excelencia porque su corazón no lo respaldaba en eso. Amados, la fe que despierta elogios es la que busca presentar lo excelente. Los reproches del cielo vienen cuando nos presentamos delante de Dios sin el más mínimo sentido de reverencia. ¿Cómo se presenta usted delante del Señor?
 
III. CONSERVA UN TESTIMONIO PERPETUO 
 
1. “Dando Dios testimonio de sus ofrendas…”.  ¿Cuál fue el testimonio que recibió Abel? Que era justo. No en vano la Biblia va a decir que “el justo por la fe vivirá”. La fe plena en Dios y sus promesas es lo que al final nos hace justos. Hay muchos que quieren ser justificados sin la fe, al poner sus obras como maneras de agradar a Dios. Es posible que la actitud de Caín se basara en este principio. La palabra para “testimonio” acá tiene que ver con una acción pública. Dios reconoció a través del acto mismo de Abel, que era un hombre justo. Son los actos los que nos califican. Si es importante que nosotros testifiquemos de Dios, mucho más lo será que Dios testifique de nosotros, y lo hará desde lo que traemos para adorarle. Abel tuvo una vida corta, pero fue suficiente para que Dios todavía testifique de ella. En cambio, ¿qué es lo que se dice de Caín? Que es el primer homicida dominado por el  maligno. Recibió una maldición, y la tierra que servía de su sustento, no le daría más su fruto, viviendo errante en ella vv. 11-12. Su nombre, que es sinónimo de ignominia, ningún padre se atrevería  ponérselo a un hijo. Mientras que muchos si llevan el nombre de Abel.  ¿Cómo  testificará Dios de mí después que muera? 
 
2. De ser la clase de fe que agrada a Dios. La muerte de Abel fue prematura. No tuvo tiempo ni siquiera para casarse. Sin embargo, sus hechos hablan tanto que es el primer hombre en la creación de cuya fe Dios testifica. Y es que por la fe hemos de obrar, de actuar, de vivir. Por la fe debemos andar, como dijera después Pablo. La nuestra debe ser una fe que aun después de muertos debiera testificar. ¿Qué tipo de fe tenemos? ¿Qué testimonio da el Señor de nuestra fe? Recordemos que sin fe (fe al estilo de Abel) es imposible agradar a Dios. Recordemos que: “Miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda; pero no miró con agrado a Caín y a la ofrenda suya…”. ¿Cómo saldrá nuestra delante de Dios hoy?
 
CONCLUSIÓN: El nombre “Caín” significa “obrero, productivo, fructífero y exitoso”. El de “Abel” significa “vapor o soplo”, a lo mejor por la brevedad de su vida; pero también significa “indigno, sin valor e insignificante”. De esta manera podemos pensar que Caín, el “fructífero y exitoso”, se enojó porque Dios tomó en cuenta al “sin valor e insignificante”, siendo recompensado el menor en lugar del mayor ¿No es esto algo para reflexionar?  La fe que agrada a Dios  valora la actitud de mi corazón.
